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El plan de Dios para nuestras vidas es que podamos ser de una sola mente . A medida que 
mostremos Su luz (su vida) vamos a caminar en la verdad y el evangelio será extendido. Sin 
embargo esto solo ocurre cuando renovamos nuestra mente momento a momento. Por lo tanto 
Satanás hará cualquier cosa que pueda para que sigamos nuestros propios pensamientos y 
emociones, en lugar de llevar todo pensamiento cautivo y sacar la basura. La mente de Satanás es 
que seamos de doble ánimo, sin importar el costo.  

El doble ánimo: 1) “nos mantendrá inconstantes en todos nuestros caminos” (Santiago 1:8); 2) 
Ahogará la “luz del conocimiento” de Jesús en nuestras vidas (Lucas 11:34); y finalmente, 3) nos 
hará caer. (Lucas 11:17)  

Desobediencia, duda y orgullo  

Las tres formas principales que Satanás usa para mantenernos con doble ánimo son: 
desobediencia , duda y orgullo . Note las mismas clases de conducta en las siguientes escrituras:  

• Estas fueron tres respuestas que trajeron culpa a los hijos de Israel: “ Este pueblo malo, que no 
quiere oír mis palabras , (desobedientes a la palabra de Dios) que anda en las imaginaciones de 
su corazón , (dudando de la provisión de Dios) y que va en pos de dioses ajenos… (siguiendo y 
exaltando otras cosas además de Dios)” (Jeremías 13:10, énfasis agregado)  

• Estas son también las mismas tres cosas que Satanás usó para tentar a Eva en el jardín del 
Edén: Desobedecer la palabra de Dios, dudar que Él había provisto, y hacer lo que quieran . 
(Génesis 3:1-7)    

• También son las mismas tácticas que muestra Mateo 4 cuando Satanás tienta a Jesús en el 
desierto: Desobedecer la palabra de Dios, confiar en Satanás (no en Dios) y darse totalmente a 
Satanás. (no a Dios)  

   

 



• Finalmente, son las tres mismas tentaciones de las que nos advierte 1 Juan 2:16 “ Porque todo 
lo que hay en el mundo, los deseos 1 de la carne , (que nos alejan de Su palabra) los deseos de 
los ojos , (dudar de Su provisión) y la vanagloria de la vida , (idolatrar otras cosas además de 
Dios) no proviene del Padre, sino del mundo”  

   

Vamos a explorar estas tres estrategias de Satanás y veremos qué aplicación personal podemos 
sacar. Quizá si podremos estar un poco más conscientes de las trampas y riesgos del enemigo 
antes de tiempo, podemos evitar caer en algunas de ellas.  

 

Desobediencia  

La primera forma en que Satanás nos mantiene con doble ánimo es tratar de hacernos 
desobedientes a la palabra de Dios 2 . La palabra de Dios dice que debemos “ … llevar cautivo 
todo pensamiento a la obediencia a Cristo, y estando prontos para castigar toda desobediencia ...” 
En otras palabras, debemos quitarnos constantemente (venganza o tratar con cualquier 
desobediencia) y ponernos la mente de Cristo. (2 Corintios 10:5-6)  

El enemigo está determinado a mantenernos consumidos y dependientes de nuestros propios 
pensamientos, heridas, temores, dudas, culpas, pasiones, recuerdos, preocupaciones, juicios, 
autocompasión, amargura, falta de perdón, criticismo, etc. negativos. Si él puede hacer esto, 
entonces solo iremos con la “marea de emoción” y terminaremos confundidos, desanimados, y 
endurecidos de forma que no haremos nada de lo que dice la palabra de Dios.  

Satanás susurra a nuestro oído constantemente: “Haz lo que sientas hacer. Haz lo que creas que 
es lo mejor. No escuches a Dios. A Él no le importa. Él no te ama” (“…No moriréis…” Génesis 
3:4) Satanás quiere que veamos todo lo que nos pasa desde nuestro punto de vista emocional y 
horizontal, que no es el de Dios para nada.  

Un ejemplo: “Será solamente cuando vengan a mí primero”  

Conocí a una jovencita cristiana hace muchos años, ella no tenía ninguna intención de perdonar a 
sus amigas por las cosas malas que le habían hecho. Megan me explicaba: “¡Será solamente 
cuando vengan a mí primero y me pidan perdón que las perdonaré. Y no antes!”  

Estaba enojada no solamente con sus amigas sino con Dios por permitir que pasaran esas cosas. 
Lo que esas muchachas le hicieron a Megan estuvo mal y tenía “justificación” de acuerdo a los 
estándares del mundo para estar dolida y enojada. Pero la palabra de Dios nos dice que debemos 
estar dispuestos a perdonar lo que sea que la otra persona nos haya hecho, sin importar si nos 
piden perdón o no. En otras palabras, el perdón incondicional es mandado por la escritura y en 
realidad es la única cosa que deja que Dios empiece a trabajar no solamente en nosotros, sino en 
las demás personas involucradas. Cuando no perdonamos, no solamente estamos desobedeciendo 
a la palabra de Dios, 3 sino que nos estamos abriendo al enemigo.  



Según sé, Megan aun no ha perdonado a sus amigas y aun espera que lleguen a ella. La última 
vez que la vi, se había vuelto una “vieja” amargada. Y lo más triste es ¡Que solo tiene 30 años! 
Aun en nuestro físico reflejamos el equipaje emocional que arrastramos.  

¿Puede ver cómo el enemigo se deleitaba en la “atadura” de falta de perdón de mi amiga? ¡Sus 
amigas no eran sus prisioneras, ella sí! Estaba atada a ellas a través de sus propias heridas, falta 
de perdón y raíz de amargura 4 “justificadas” porque rehusaba hacer lo que Dios le dijo que 
hiciera, -llevar todo pensamiento cautivo, toda desobediencia, renovar su mente y permitirle a 
Dios amar y perdonar a sus amigas a través de ella.  

Satanás es el padre de la mentira y su meta es mantenernos en desobediencia a la palabra de 
Dios y consumidos en nuestros propios pensamientos y emociones negativas. Él sabe que esto 
nos llevará al doble ánimo.  

Duda  

Una segunda forma en que el enemigo trata de mantenernos en doble ánimo es hacernos dudar 
del poder de Dios para llevar a cabo Su palabra en nuestras vidas. Podemos definir “duda” 
(incredulidad) simplemente como no confiar en que Dios mantendrá sus promesas, (o que hará lo 
que prometió) y buscar en nosotros mismos, otras personas o cosas para satisfacer nuestras 
necesidades.  

Primero, el enemigo trata de que desobedezcamos la palabra de Dios y no llevar todo 
pensamiento cautivo. Si eso no funciona, entonces trata de hacernos dudar de la fidelidad de 
Dios en llevar a cabo Su palabra en nuestras vidas. Al enemigo le encanta carcomer nuestra 
confianza en Dios. Es un maestro en esto, y conoce todas nuestras debilidades.  

 

Nuestras necesidades básicas  

Esta duda en la honradez de Dios es una de las razones principales por las que tantos 
matrimonios cristianos están rompiéndose en este tiempo. Muchos de nosotros estamos buscando 
horizontalmente (el uno al otro) para llenar todas sus necesidades, en lugar de buscar 
verticalmente para que Dios por sí solo provea para ellos.  

Esto es exactamente lo que Chuck y yo hicimos hace 20 años cuando nuestro matrimonio estaba 
quebrándose. No estábamos buscando o confiando en que Dios llenaría nuestras necesidades, por 
lo tanto, empezamos a estrangular el uno al otro para conseguir el amor, seguridad y llenura que 
cada quien necesitaba tan desesperadamente. Y cuando no lo conseguimos de la otra persona, 
nuestro matrimonio empezó a desbaratarse. 5  

Hace no mucho tiempo estaba hablando por teléfono con una mujer que hizo un comentario 
similar. Ella dijo: “Si tan solo estuviese casada con un hombre bueno, entonces estaría feliz y 
contenta y sería buena cristiana” Yo le dije: “¡Estás poniendo el carruaje delante del caballo!”  



   

No hay forma en el mundo en que podamos llenar las necesidades básicas de otra persona, sin 
importar con qué súper hombre o mujer estemos casados. Sólo Dios puede hacer eso por 
nosotros. Y es solo cuando volteamos la mirada a Él y confiamos en que suplirá todas nuestras 
necesidades que seremos cristianos felices y contentos. 6  

Dios nos promete en Su palabra que si “llevamos cautivo todo pensamiento” y le damos a Él 
todos nuestros temores, heridas, disgustos, ansiedades, confusiones, inseguridades, etc. Él 
entonces las quitará de nosotros “tan lejos como está el oriente del occidente” alineará nuestros 
sentimientos con nuestras decisiones y llenará todas nuestras necesidades.  

Filipenses 4:19 promete: “ Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas en 
gloria en Cristo Jesús” esta es Su promesa y Él será fiel en hacer esto en nuestras vidas, si 
simplemente confiamos en Él. La duda ahoga Su Espíritu y bloquea lo que Él quiere hacer.  

Un ejemplo: “Pero yo no dudo de Dios”  

Aquí está un ejemplo de alguien que hizo justamente eso.  

Jay me llamó hace varios años y me compartió como ella y su esposo estaban pasando por 
algunas crisis económicas horribles. Ella estaba absolutamente desesperada porque no creía que 
habría suficiente dinero para poner pan sobre la mesa.  

En este tiempo en particular, Chuck y yo estábamos experimentando también problemas 
financieros, así que no los podíamos ayudar. Todo lo que podía hacer por ella era orar y seguir 
exhortándola a mantener su vista en Dios porque Él promete llenar todas nuestras necesidades.  

Yo seguía diciéndole a Jay: “¡Querida amiga, no dudes de Dios, Él se va a manifestar!” Sin 
embargo, su respuesta fue una que sé que lastima el corazón de Dios y ahoga Su Espíritu: “Ay” 
dijo ella, “Nancy, yo no dudo de Dios, sólo es que no espero que Él llene esta necesidad”  

Ahora le pregunto, ¿Cómo puede Dios responder las oraciones de ella si ella no espera que Él lo 
haga? Santiago 1:6-7 declara, “ Pero pida con fe, no dudando nada; porque el que duda es 
semejante a la onda del mar, que es arrastrada por el viento y echada de una parte a otra. No 
piense, pues, quien tal haga, que recibirá cosa alguna del Señor” Y Romanos 14: 23, “ Pero el 
que duda es condenado… todo lo que no proviene de fe, es pecado”  

Si Satanás de alguna forma pudiera hacernos pensar que Dios realmente no puede llenar todas 
nuestras necesidades, entonces no solamente dudaríamos de Dios, sino que también correríamos 
a alguien o algo más que pensamos que sí puede llenarlas. Y, en el caso de mi amiga, era el 
dinero –dinero sería la respuesta a todos sus problemas.  

 

   



Un ejemplo: “totalmente persuadida”  

Durante los últimos cinco años, Dios me ha dado promesas ciertas y maravillosas y me ha dicho 
que debo estar “totalmente persuadida que lo que Él me ha prometido, lo hará” a Su tiempo y a 
Su forma. Cuando veo esas promesas con la mente natural, no tienen sentido para nada. Y 
cuando pienso así, empiezo a dudar aun si realmente escuché a Dios en primer lugar –cosa que 
luego pone una sombra de duda en la fidelidad de Dios y afecta todo lo que hago.  

“ Si fueren destruidos los fundamentos, ¿Qué ha de hacer el justo ?” (Salmo 11:3)  

Nuestra confianza debe estar en lo que Dios dice en su palabra que hará, y no en lo que nuestros 
temores, heridas o dudas nos dicen. Dios nos dice que no debemos confiar en la carne, 
(Filipenses 3:3) sino depender, y tener nuestra confianza en Él, sin importar cómo nos sentimos y 
vemos que está pasando. Romanos 4:20-21 nos dice: “ (Abraham) Tampoco dudó, por 
incredulidad, de la promesa de Dios, sino que se fortaleció en fe, dando gloria a Dios, 
plenamente convencido de que era también poderoso para hacer todo lo que había prometido ” 
8 (énfasis agregado)  

 

Escudo de la fe  

En Efesios 6, Dios habla acerca del “escudo de la fe” que debemos ponernos cada día, para 
apagar todos los dardos de fuego del maligno. Solo podemos ponernos este escudo cuando 
decidimos creer en lo que Dios nos ha prometido hacer, sin importar si nunca lo vemos, 
entendemos o sentimos. 9  

Cuando dejamos de confiar y creer en Dios, bajamos nuestro escudo. Entonces Satanás viene con 
todas sus flechas. Su plan es hacernos actuar por lo que sentimos, vemos y lo que otras personas 
nos dicen, en lugar de lo que Dios ha prometido en Su palabra que hará.  

 

Orgullo  

La última forma en que Satanás trata de mantenernos con doble ánimo es el orgullo. El orgullo es 
una de las estrategias más mortales, porque afecta a muchas otras personas.  

Orgullo es simplemente entregarnos y seguir lo que pensamos, sentimos y deseamos en lugar de 
entregarnos totalmente a Dios. Orgullo es amar ( agapao ) a nosotros mismos y no a Dios. Es el 
“YO” antes que Dios.  

   

William Law en su libro El poder del Espíritu dice: “Los hombres están muertos a Dios porque 
viven para sí mismos. Amor a sí mismos, autoestima, búsqueda de sí mismos, son la esencia 



principal y la vida del orgullo; y el diablo, padre del orgullo nunca está ausente de esas pasiones, 
y tampoco pierde su influencia en ellas. Sin la muerte de mi ser, no hay escape del poder de 
Satanás en nosotros” (No es de extrañar que tengamos tantos problemas grandes en el cuerpo de 
Cristo en estos tiempos)  

La esencia del orgullo es la aseveración “Yo voy a” Recuerde a Lucifer en el Antiguo 
Testamento, que tenía un gran problema con el “Yo voy a” Lea Isaías 14:12-15 y escuche los 
cinco “Yo voy a” de Satanás.  

Algunos de nuestros pensamientos personales de orgullo pueden ser: “No merezco esto” “Estoy 
cansado de ser lastimado por esta persona” “¿Por qué debería amarlo?” “Ya no me importa” 
“Puedo hacerlo por mí mismo” “Tengo derecho a pensar por mí mismo” “Tengo derecho de vivir 
mi propia vida” “No necesito la ayuda de Dios”  

Lo que estamos diciendo en esencia es que “mi” propia felicidad (yo mismo) es más importante 
que lo que Dios quiere. Aun si no nos damos cuenta, lo que estamos haciendo es ponernos sobre 
Dios diciendo “Yo soy el que cuenta y nadie más” (Isaías 14:14) 11  

Ahora bien, como cristianos, no deberíamos nunca ponernos conscientemente antes que Dios. 
Pero, lo queramos o no, cada vez que decidimos seguir nuestros propios pensamientos y nuestros 
propios caminos, en lugar de lo que Dios nos dice, estamos cometiendo el pecado de orgullo –y 
Satanás se regocija.  

Orgullo no es solamente desobedecer a la palabra de Dios y dudar de Su poder para cumplirla, 
sino no tener la voluntad para seguir a Dios para nada. Orgullo es estar tan endurecido por 
nuestra propia forma de pensar que rechazamos ser corregidos o cambiar .  

 

Un ejemplo: “Abandonada”  

En los últimos meses he sabido de varias esposas de pastores que han abandonado sus 
matrimonios. En cada uno de los casos, no había una tercera persona involucrada, solamente el 
sentimiento de no sentirse amadas pero sí abandonadas.  

En cada caso, se hizo un tremendo esfuerzo para aconsejar, capacitar y exhortar a esas mujeres 
de qué cambios podrían hacerse para que el matrimonio pudiera reconciliarse . Pero cada una de 
esas mujeres estaba tan endurecida por sus propias heridas y amargura que no escuchaba. 
Entiendo totalmente el sentimiento de soledad y abandono que experimenta una esposa de pastor. 
Mi Chuck viaja por lo menos dos semanas cada mes y cuando está en casa atiende el ministerio, 
así que no está conmigo o está ocupado la mayoría del tiempo. 12 Así que entiendo la falta de 
atención personal que experimentan estas esposas, pero lo que no puedo entender, es por qué 
ponen en riesgo la vida de sus hijos y el futuro de la congregación cuando se van.  

“... Todo lo soporto por amor de los escogidos, para que ellos también obtengan la salvación que 
es en Cristo Jesús con gloria eterna” (2 Timoteo 2:10)  



¿Qué clase de ejemplo le estamos mostrando al cuerpo de Cristo en general, y sobre todo a los no 
creyentes? Si el matrimonio no funciona para el pastor y su esposa, ¿Cómo pueden esperar que 
funcione para ellos? Si Dios no es la respuesta en nuestras propias vidas, ¿Cómo esperamos 
enseñarles a los demás eso?  

Me rompe el corazón ver lo que les pasa a estos queridos pastores. Ellos tienen la única profesión 
que, cuando su esposa le abandona, no sólo pierde a su familia y amigos, sino también su trabajo. 
Ambos pastores han sido destruidos –material, mental, emocional y espiritualmente.  

Para todas las partes involucradas, creo que el problema regresa al principio básico de tener 
nuestra seguridad e identidad en Cristo y no en nuestros cónyuges, hijos o trabajo. Entonces, si 
nos quitan uno de estos apoyos, o la otra persona no es todo lo que esperábamos que fuera, no 
vamos a despedazarnos a nosotros o afectar a tantas personas.  

 

Humildad  

Orgullo entonces, es simplemente lo opuesto a humildad. Humildad es poner a Dios y lo que Él 
quiere sobre lo que nosotros queremos, sin importar como nos sentimos, lo que pensamos o 
cuáles sean nuestras circunstancias. La esencia de la humildad es “Tu voluntad” en lugar del “Yo 
voy a” del orgullo.  

Una de las razones por las que Dios odia tanto el orgullo 13 es porque automáticamente ahoga la 
vida de Dios y no se muestra en nuestras almas y nos hace vivir una mentira –nuestras palabras y 
hechos no son iguales. El resultado final es que el evangelio no es transmitido. 14 Y, por 
supuesto, eso es justamente lo que Satanás quiere.  

 

Nuestra decisión  

Satanás busca nuestra propia fe. Y como nuestra fe está construida sobre la fidelidad de Dios, si 
tan solo Satanás puede hacernos desobedientes a la palabra de Dios, dudar de su poder para 
cumplir Su palabra en nuestras vidas , y ser orgullosos para no querer seguir a Dios , entonces 
nuestra fe se desmoronará y la vida de Dios en nosotros dejará de fluir.  

   

Por favor, vea la GRÁFICA 5 a dos páginas de esta.  

Entonces, será nuestra decisión continua elegir cuál camino vamos a seguir:  

1) Podemos decidir seguir nuestra propia voluntad (“yo mismo”) al desobedecer, dudar y seguir 
otras cosas además de Dios . Por lo que terminaremos con doble ánimo y viviendo una mentira, 
O:  



2) Podemos decidir seguir la voluntad de Dios al obedecer su palabra, confiar en que Su Espíritu 
cumplirá Su palabra y seguir a Dios , sin importar lo que Él nos pida hacer. De esa forma 
seremos de una sola mente y viviremos la verdad.  

Por cierto, note que si usted está familiarizado con El camino de ágape , estas tres tácticas de 
Satanás que nos mantienen de doble ánimo (desobediencia, duda y orgullo) son exactamente lo 
opuesto a los tres pasos que significan amar (agapao) a Dios. 15  

Amar a Dios significa obedecer Su palabra, confiar en que Su Espíritu cumplirá Su palabra y 
luego estar dispuestos a seguirle a Él constantemente (adorando y sirviéndole sólo a Él) 16 sin 
importar qué pensamos o sentimos. Cuando hacemos esto, lo que estamos diciendo es “Dios es 
quien cuenta y nadie más” (Isaías 44:6) 17  

 

Conclusión  

Entonces, de nuevo, estamos en una batalla de la mente . Quien controle nuestros pensamientos, 
controlará nuestras vidas. Cuando no entendemos cómo renovar nuestras mentes o ponernos la 
mente de Cristo, entonces tenemos doble ánimo, conformados con el mundo y caeremos aun 
antes de empezar.  

Sin embargo, si podemos aprender a quitarnos la basura, y ponernos a Cristo (aun cuando no 
sentimos o pensamos que va a funcionar) entonces tenemos una oportunidad de ser de una sola 
mente, transformados a la imagen de Cristo y podremos estar firmes contra el enemigo de 
nuestras almas.  

Por lo tanto, de nuevo, nuestros esfuerzos para cambiar no deben estar enfocados en nuestras 
acciones incorrectas, sino en nuestros pensamientos incorrectos. Tener una sola mente es la única 
cosa que nos libera de las mentiras de Satanás. Solo cuando “llevamos cautivo todo 
pensamiento” constantemente, quitando los desperdicios y poniéndonos la mente de Cristo, 
vamos a poder ganar la batalla contra el enemigo de nuestras almas y podremos caminar en una 
vida cristiana victoriosa. 18  

   

“ Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en 
sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. No os conforméis a este 
siglo, sino transformaos [¿cómo?] por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para 
que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta .” (Romanos 12:1-2, 
énfasis agregado)  



 

Gráfica 5  

Notas finales:  

•  1. La palabra “deseo” ( epithumia, Strong # 1939), que significa anhelar algo prohibido, 
codiciar o desear, viene del poder del pecado. (que exploraremos en detalle en el capítulo diez) 
El propósito del “poder del pecado” es hacernos cambiar de dirección y perder la meta -ser 
conformados a la imagen de Cristo.  

•  2. Génesis 3:1  

•  3. Jesús nos dice en Mateo 6:14-15 y otros lugares que tenemos que perdonar 
incondicionalmente a otros.  

•  4. Proverbios 5:22  

•  5. Vea nuestro libro ¿Por qué debo ser el primero en cambiar ?  



•  6. Vea el libro de texto de El camino de ágape, capitulo seis, “Identidad y seguridad reales”  

•  7. Me gusta esta como definición de pecado: cualquier decisión que hacemos y no viene de fe, 
es pecado.  

•  8. Totalmente persuadido será el nombre de mi próximo libro cuando Dios termine lo que ha 
prometido hacer en mi vida.  

•  9. Isaías 59:19  

•  10. William Law, El poder del Espíritu , 1761  

•  11. Jeremías 13:9-10  

•  12. ¿Le suena familiar? Lea nuestro primer libro, ¿Por qué debo ser el primero en cambiar? 
Esto es exactamente lo que Chuck y yo hicimos al obedecer al mundo y por lo que nuestro 
matrimonio casi se destruyó. ¡La historia tiene encuentra formas para repetirse! Pero esta vez yo 
sé qué hacer con mis heridas, temores e inseguridades para que no motiven mis acciones. ¡Gloria 
a Dios!  

•  13. Proverbios 8:13  

•  14. 2 Samuel 12:14  

•  15. Vea el libro de texto de El camino de ágape , capítulos ocho y nueve.  

•  16. Mateo 4:4-10; 16:24  

•  17. Isaías 45:5, 21-22; 46:9  

•  18. Lucas 10:19  

 

   

Referencias bíblicas: capítulo cuatro  

El plan de Satanás para nosotros es el doble ánimo  

A. El Doble ánimo detiene nuestra transformación (2 Timoteo 3:1-5; Santiago 1:8; 3:16; Job 
10:15; Romanos 8:6a; 1 Juan 1:6; 2 Corintios 11:3; 1 Reyes 18:21; Apocalipsis 3:15-16)  

•  1. La luz de Dios será ahogada (Lucas 11:34; Romanos 7:14-18; 25c).  

•  2. “ Palpamos la pared como ciegos ” (Isaías 59:10)  



•  3. Seremos inestables en todos nuestros caminos (Santiago 1:8; Salmo 11:3; Mateo 6: 24)  

•  4. “ Una casa dividida contra sí misma, cae ” (Lucas 11:17)  

•  5. Satanás podrá construir fortalezas más fuertes (Ezequiel 8:12; Efesios 2:2; Amos 3:11)  

•  a. Puede seguir insertando mentiras, dudas y tentaciones (Juan 8:44; Oseas7:1)  

•  b. Puede mantenernos en sus garras (Proverbios 12:15; 16:2a, 25; 21:2a; Romanos6:16)  

   

•  6. Terminaremos “conformados al mundo” y no transformados (Números 22:12-22; 24:1; 2 
Corintios 4:4)  

•  7. Por esa razón no sabremos qué es la mente de Cristo, el poder y la autoridad que poseemos 
(2 Corintios 11:3)  

•  8. Terminaremos sirviendo la ley del pecado y no la ley de Dios (Romanos 7:23-25b)  

   

Tres formas en las que Satanás nos mantiene con doble ánimo (Jeremías 13:9-10; Génesis 
3:1-7; 1 Juan 2:16; Mateo 4:1-11)  

A. Desobediencia a la palabra de Dios (Génesis 3:1-4)  

•  1. La palabra de Dios dice que “debemos llevar todo pensamiento cautivo” y estar “listos para 
castigar toda desobediencia” (2 Corintios 10:5-6)  

•  2. Satanás quiere que seamos consumidos por nuestros propios pensamientos negativos 
(Génesis 3:4; Santiago 3:16; Job 10:15; 2 Timoteo 3:1-9; 4:3-4) y que veamos todo desde nuestra 
propia perspectiva.  

•  a. “Cadenas de pecado” (Proverbios 5:22; Isaías 5:18)  

•  b. Atadura de falta de perdón (Mateo 6:14-15)  

   

3. Estas tres cosas ahogan inmediatamente el Espíritu de Dios (Salmo 119:70)  

B. Dudar del poder de Dios para cumplir con Su palabra (Génesis 3:4-5)  

•  1. Dudar es no confiar en Dios, sino en nosotros mismos, otras personas o las cosas del 
mundo.  



•  2. Dios promete que si le damos nuestros pensamientos negativos, Él los alejará “como está el 
oriente del occidente” y llenará todas nuestras necesidades (Filipenses 4:19; 1 Timoteo 2:8; 
Salmo 103:12)  

•  a. Debemos pedir con fe (Santiago 1:5-6)  

•  b. No debemos confiar en la carne (Filipenses 3:3)  

   

•  3. Satanás quiere que dudemos de la provisión de Dios, y escuchemos a nuestros propios 
dolores y temores (Santiago 1:6-7; Hebreos 3:12, 19; Efesios 2:2-3; Salmo 11:3)  

•  4. Satanás quiere que veamos a otras personas, cosas, posiciones, etc. Para conseguir el amor y 
llenura que necesitamos tan desesperadamente (Mateo 6:32; 2 Reyes 18:21; Jeremías 17:5-6)  

•  a. Nuestras necesidades básicas solo pueden ser llenas por Jesús (Salmo 73:25; Filipenses 3:3; 
4:19: 1 Corintios 3:11)  

•  b. Si le damos nuestro pecado, Él nos va a limpiar y llenar todas nuestras necesidades 
(Salmo103:12; Filipenses 4:19)  

•  c. Debemos mantener nuestra vista sólo en Él (Salmo 4:8)  

   

5. Confiar en Dios (sin dudar) es nuestro escudo de la fe (Efesios 6:16; Salmo 91:4)  

•  a. Debemos ponernos nuestro escudo cada día (Isaías 59:19)  

•  b. Cuando dejamos de confiar en Dios, bajamos nuestro escudo  

•  c. Debemos recordar que “todo lo que no viene de fe es pecado” (Romanos 14:25)  

•  d. Cuando decidimos creer, somos “más que vencedores” (Romanos 8:37)  

•  e. Debemos estar “totalmente persuadidos” que Dios hará lo que ha promete (Romanos 4:20-
21)  

•  f. Si dudamos, nuestro cimiento se agrietará (Salmo 11:3) y luego, no estaremos capacitados 
para mantenernos en la batalla contra el enemigo (Mateo 25:1-13;Lucas 21:34-36)  

   

C. Siguiendo con orgullo lo que creemos y sentimos (Génesis 3:6)  



1. Orgullo es “darnos totalmente a” nosotros mismos –amarnos a nosotros mismos (Jeremías 
48:26, 29; Oseas 11:7; 13:6; Deuteronomio 8:10; Efesios 5: 29a; Sofonías 2:10; 2 Timoteo 3:1-7)  

•  a. Es “YO” antes que Dios (Isaías 14:14) Es “Yo soy el que cuenta y no hay nada más” 
(Jeremías 13:9-10, 15-17; Isaías 14:12-14; Ezequiel 28:2-6) Es “Yo voy a” y no “Tu voluntad” 
(Isaías 14:12-15)  

•  b. Es “confiar en nuestra propia belleza” y no en la de Dios (Ezequiel 16:15)  

   

2. Satanás quiere que cedamos y sigamos nuestros propios dolores, falta de perdón, amargura, 
etc. para que nuestra vida se muestre y no la de Dios. (Jeremías 48:26, 29; Oseas 11:7; 
Deuteronomio 8:11; Efesios 5:29; 2 Reyes 18: 29-30; 2 Timoteo 3:1-7)  

•  a. Esto bloquea inmediatamente la vida de Dios en nuestros corazones (2 Pedro 2:15; Daniel 
5:20; Salmo 73:7; Efesios 4:18)  

•  b. Esto nos hace vivir una mentira y el evangelio no será transmitido. Nos volvemos duros 
para cumplir la palabra de Dios (Proverbios 16: 18) Nos negamos a ser corregidos o cambiar 
(Daniel 5:20)  

c. Esto hace que otros blasfemen contra Dios (2 Samuel 12:14)  

3. Dios odia el orgullo. (Proverbios 8:13) El orgullo y la incredulidad son dos causas principales 
de nuestro pecado (Deuteronomio 8:12-14, 17, 19; Daniel 5:20; Proverbios 3:7; 26:5b,12; Isaías 
5:21; Salmo 73:6; 1 Timoteo 6:4)  

•  a. Dios refuta el orgullo con la muerte de mí mismo (Juan 12:24-25)  

•  b. Él quiere que nos demos totalmente a Él, (no a nosotros mismos) para que mostremos Su 
vida. (Juan 12:24-26; 2 Timoteo 3:1-7; 2 Corintios 4: 10-12)  

   

Dios nos da opciones continuamente (GRÁFICA 5) (Deuteronomio 30:15-18; Josué 24:15) ya 
sea para:  

A. Amarnos a nosotros mismos (Efesios 5:29) que nos lleva al doble ánimo  

B. Amar a Dios (Mateo 4:4-10; 16:24) que nos lleva a tener una sola mente, o  

1. Dios quiere que lo amemos obedeciendo Su palabra, confiando en que Su Espíritu cumplirá Su 
palabra y también dándonos a Él.  



•  a. Si hacemos esto, lo que estamos diciendo es: “Dios es quien cuenta, no hay nadie más” 
(Isaías 44:6; 45:5, 21-22; 46:8-9)  

•  b. La única forma para hacer esto es “renovando nuestras mentes” constantemente (Romanos 
12:1-2)  

   

2. Una sola mente es la única respuesta que nos liberará de las mentiras de Satanás (Lucas 10:19)  

   

G.D. Watson, un ministro wesleyano metodista escribió una composición en los 1800s que ha 
bendecido a muchos seguidores de Cristo:  

Otros quizá, tú no puedes  

"Si Dios te ha llamado para ser realmente como Jesús, Él te llevará a una vida de crucifixión y 
humildad, y te dará tantas demandas de obediencia que no podrás seguir a otras personas, o 
medirte de acuerdo a otros cristianos, y en muchas formas, parecerá que Él le permite a otras 
personas hacer cosas que no te deja a ti hacer.  

Otros cristianos y ministros que parecen ser muy religiosos y útiles quizá se esfuercen mucho, 
llamen a sus contactos, o inventen mentiras para llevar a cabo sus planes, pero tú no puedes 
hacerlo, y si tratas de hacerlo, vas a fallar tanto, y recibir tal reprimenda del Señor que estarás 
enormemente arrepentido.  

Otros pueden presumir de sí mismos, de su trabajo, sus éxitos, sus escritos, pero el Espíritu Santo 
no te permitirá hacer algo así, y si empiezas a hacerlo, Él te llevará a tan profunda mortificación 
que te hará despreciarte a ti mismo y todas tus buenas obras.  

A otros podrá permitírseles tener éxito en hacer dinero, o les dejaron una herencia, pero es muy 
probable que Dios te mantenga pobre, porque Él quiere que tengas algo mucho mejor que el oro, 
a saber, una dependencia tan grande en Él, que hasta tenga el privilegio de suplir tus necesidades 
desde una tesorería invisible día a día.  

El Señor puede permitirle a otros ser honrados y ser famosos, y mantenerte a ti escondido en la 
oscuridad, porque Él quiere que produzcas algún fruto escogido y fragante para Su gloria 
venidera, que solamente puede ser producido en la sombra. Él puede dejar que otros hagan un 
trabajo para Él y llevarse el crédito, pero Él te hará trabajar duro sin saber cuánto estás haciendo, 
y luego hacerte trabajar de una forma aun más preciosa, Él puede dejar que otros reciban crédito 
por el trabajo que tú has hecho, y esto hará tu recompensa diez veces mayor cuando Jesús venga.  

El Espíritu Santo pondrá una guardia estricta sobre ti, con un amor celoso, y te reprenderá por 
palabritas y sentimientos, o por perder tu tiempo, por las que otros cristianos no parecen estar 



molestos nunca. Así que decídete a entender que Dios es infinito, soberano y tiene el derecho de 
hacer lo que quiera con quienes le pertenecen.  

   

Él puede no explicarte miles de cosas que son un misterio para tu razón mientras trata contigo. 
Pero si te vendes absolutamente para ser Su… esclavo, Él te envolverá con un amor tan celoso, y 
te conferirá muchas bendiciones que sólo vienen a quienes están en el círculo íntimo.  

   

Decide entonces, para siempre, que vas a tratar directamente con el Espíritu Santo y que Él va a 
tener el privilegio de atar tu lengua, o encadenar tu mano, o cerrar tus ojos, de formas en las que 
no parece hacerlo con otros. Ahora bien, cuando estés tan poseído por el Dios vivo con el que tú, 
en tu corazón estés tan complacido y te deleites con su guardia peculiar, privada y celosa, y con 
la dirección del Espíritu Santo sobre tu vida, habrás encontrado el vestíbulo [entrada] al cielo”  
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